






Fig. i.-—Desarrollo de la decoración que exorna los fragmentos de las figuras 5 a 7. 
(Según Ramos Polques.) 
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Desarrollo de la decoración del vaso de las figuras 8 a 10. 
(Según Ramos Falques.) 



Fig1- 3 (arriba).—Desarrollo de la decoración del vaso de las figuras l i a :i'3. 
Fig. 4 (abajo).—Desarrollo de la decoración del vaso de la figura 14. 

(Según Ramos Falques.) 



VARIA 

trozo de un gran cuchillo, fragmento de dos vasijas de metal, con asas 
dobles y movibles, ingeniosamente colocadas, para que aquéllas se mantu­
viesen en equilibrio ; dos catinos, uno muy pequeño de barro común co­
cido, y el otro de un hermoso barro negro y lustroso como el de los ba­
rros etruscos; e infinidad de trozos de metal oxidado, sobresaliendo, en­
tre todos los objetos hallados en la vasija, un interesante busto, coronado 
de hojas y fruto, y con la bulla al cuello, igualmente de barro cocido, de 
color plomizo, destinado a un uso incierto, supuesto que en la parte su­
perior, una concavidad, provista de cinco agujeritos que comunican con 
el interior de la cabeza, completamente vacía, permitirían colocar en 
ellos flores, tallos de algunas plantitas, espigas o algún otro objeto cual­
quiera, estando al propio tiempo provisto de un agujero mayor en su parte 
posterior, tal vez para poderlo fijar a algún clavo, sobre los muros de un 
larario" (1). 

De la fundación de Akra Leuké y del episodio de la batalla de Heliké, 
que costó la vida a Amilcar, estamos escuetamente informados por los 
textos antiguos (2). Si la Heliké de Diodoro fuese la Ilici de los historia­
dores latinos (3), éste sería el único dato escrito sobre la estancia de los 
cartagineses en Elche. Pero aun tai dato parece discutible (4). Afortuna­
damente al tiempo que se exploraron los alrededores del lugar de inven­
ción del famoso busto surgieron una serie de enterramientos de inhuma­
ción que es lícito atribuir a los púnicos. Es lástima que de ello no ten­
gamos más que los datos escuetos comunicados por Ibarra a Hübner (5) 
y los que luego registró el propio Ibarra (6). Hoy día podríamos añadir 
otros más evidentes, de los que vamos a presentar algunos. 

Entre los objetos procedentes también de "La Alcudia" figura una 
pequeña estatuilla de coral, con taladro para su suspensión, que muestra 
a Bes en cuclillas. Varios granos de collar, de vidrio policromo la mayor 
parte de ellos, y con figuras varias, como ánforas, discos, glóbulos, cilin­
dros, la luna, etc. Un escarabeo de pasta imitando el diaspro verde, de 
estilo egipcio, con entalle en su base, representando una figura sentada 
en el suelo con las piernas cruzadas y con una tabla sobre ellas, como es­
cribiendo, y otra pieza análoga, de vidrio. 

Además de estos objetos, de reconocido carácter y estilo púnico, nos 
ofrece la cerámica de este yacimiento manifestaciones que pudieran obe-

(i) En el lote comprado a Ibarra y conservado en el Museo Arqueológico Nacional 
figura, en efecto, un pebetero como el descrito y que sin duda será el que cita en el párrafo 
que trascribimos aquí. 

(2) Dhdoro, XXV, io, 3. 
(3) Mela, II , 93; P linio, N. H., I I I , 19; I tin. Ant., 401, 3 ; Raven, 304, 17 y 343, 17. 
(4) Véase A. García y Bellido, La Dama de Elche, pág. 1. Madrid, 1943. 
(5) "Die Buste von Iuci", / . A. J., 1898, págs. n o y 117. 

(6) Elche Materiales piara su historia (Cuenca, 1926), págs, 155 y 156. 
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Fig- 5.—Fragmento principal del vaso hallado en Elche y reproducido en la fig. 1 (véanse también las figs. 6 y 7). (Fot. Archivo Instituto.) 



. . 

V 

^wsg~^*"%¡ 

> • • " " " 

W+%*L 
Í r » * " V 

• ' -"" Se fe 

• . 
' • -

.. ^^aKK·'V- •", •- . 

^ . ' . _ - * » •' 

< ^ ; . ,. " v ; . : 

* ^W * 
^BBfcàü^lk* 

l ^ t ó ^ •' 

v- »%Mff 
S 1 T 

1 m 
m-Vf/**.. 

3§s|p' 

: « . : • : . ' " .- . . . 

B ^ w ! • " > W A 

" VSJj 
• ' * M S * Ss 

'*'^FÍÏ! - " 

" %M ^ 

^fm^ 

*•-*.?•• ^'• '^••l ·ü^Üï 
ÍC··'sí^SSWftl' " o* 

B Ü S i ^ , . . 
kfiEf%^--'":^Wl 

• ^ ^ ^ c m e n * 

N^káf ̂ avï 
'^ijà'my/h, M:*m. T V l / I 111 IliMM WW » ! 

'•" *lt,Jlfft7-A %\. i 

- * : 

^ 
-

8S? 
^ \ * v 
^ ^ ^ > - < ^ 

'.Wtâà 
SflfcS*^. JBB 

^£ i 

PP;* ""«¿i 

ií*# 3 ? 
'¿•4tati<*L r-* S^*í*-^ 
j *»«**V J 

{ V - - -

' - *s--̂ ' 

w B r E ' i - • U r a l 
MaEai.·:' 

s.\i 
fiHkf>i.'7 '""^ 

Í*iÍ ; 
•JÊH&.IMW". 

"" - 'Va»! v 

i¿3^BtlAill..t'Sf -
*K. a .^ . . .Ai : i i» ' * f ^ • 

^ "̂-•r;?5G&^ * ¿*"^'l '5^' MBB 
¡ Ï ^ ^ ^ ^'^^i* '*^ SB 
•: î' '-' îÇ?'< &JE¡L 

• >&IEÑÍ 

^ 5 

-

It 

K~ ^; * 
BflE^i JfB?* j ' 

I M ^* 
i f F" wfc--
fe Ufe-

iJp. 
• / : . • 

Figs. 6 y 7.—Fragmentos menores del vaso de la fig. I. Confróntense también con la 

(Fotos Archivo Instituto.) 
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Fig\ 8.—Vaso de Elche. Confróntense las figs. 2, 9 y 10. (Fot. Archivo Instituto.) 
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Figs, l i y 12.—Dos aspectos de un vaso de Elche. Con) 
chivo Instituto.) 

réntense las figs. 4 y 13. (Fotos Ar-



Fig. 13.—Vaso de Elche. Confróntese con las figs. 3, 11 y 12. 

Fig, 14.—Vaso de Elche. Confróntese con la fig. 
(Fotos Archivo Instituto.) 



VARIA 

decer a resabios culturales cartagineses. En uno de los fragmentos cerá­
micos de Elche se nos muestran las granadas, frutos de un árbol cuyo 
origen es púnico (malum punicvfrn lo llamaban los latinos). Hoy todavía 
se cultiva en los campos de Elche. La palmera, cuyos frondosos huertos 
embellecen también estos campos, muéstrase frecuentemente en fragmen­
tos cerámicos con la palma simbólica y con sus racimos de dátiles, como 
en un vaso por mí publicado en 1933 en esta misma Revista.—ALEJANDKO 
RAMOS FOLQUES. 
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